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			Sinopsis

		

		
			No creas que para llegar hasta aquí el camino ha sido fácil. Hemos tenido que sortear demasiados baches, y no me siento orgullosa de cuanto he hecho. Puede que si no hubiera actuado de forma impulsiva hubiese evitado consecuencias que han cambiado el sentido de nuestra vida.

			Para empezar, ese fatídico accidente. Desde el momento en que apareció el médico y nos dijo cuál era su estado, supe que nada volvería a ser igual, y yo era la única culpable de lo sucedido. Si hubiera tenido la suficiente confianza en Sean, habría hablado con él antes de huir y no le hubiese arruinado la vida. Lo convertí en algo que no era, un hombre vulnerable para sus enemigos, y ellos lo aprovecharon para destrozarnos.

			Aunque nosotros tenemos algo que ellos no valoraron, y es que desde que nos conocimos, el uno sin el otro no somos nada, pero juntos lo somos todo. Aceptamos el presente y nos prometimos un nuevo futuro, uno basado en la confianza y en el espíritu de superación, eso es todo.

		

	
		
			Sean Cote no tiene límites

			(Volumen 3)

			Iris T. Hernández
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			Cuando ya no puedes caer más
significa que sólo hay un camino...
Resurgir.

		

	
		
			Capítulo 1

			Las lágrimas me nublan la vista; esto no puede estar pasando.

			—Noooo.

			Me pongo de pie y veo cómo el conductor del camión se lleva las manos a la cabeza al plantarse delante del deportivo, y yo me temo lo peor.

			Comienzo a caminar hacia él lentamente, con pasos inseguros, pero de pronto oigo el motor de un coche, así que me giro y veo cómo un hombre con una sudadera negra, con la capucha puesta, hace rugir con fuerza el motor para luego salir flechado de aquí, así que no tengo tiempo de quedarme con su cara. A saber quién puede ser tan mala persona como para provocar un accidente tan brutal. Soy incapaz de montar en el todoterreno y perseguirlo, pues lo que me preocupa en este instante es él; necesito constatar que está bien, pues no soportaría la idea de perderlo.

			Sigo avanzando con piernas temblorosas, aunque no sé cómo logro llegar hasta el capó del McLaren. Me llevo ambas manos a la boca cuando descubro el estado del vehículo; está destrozado, partido... Por fortuna, lo único que no ha quedado siniestro total es la parte del conductor, aunque sí que está muy aplastada. Durante unas décimas de segundo, veo borroso, porque las lágrimas apenas me dejan vislumbrar el interior del deportivo. Él no se mueve, y mi angustia crece todavía más.

			—¡Sean, por favor!

			Corro hasta llegar a la ventana del copiloto, que ha quedado incrustada en una farola, pues desde aquí puedo verlo mejor, hasta puedo acariciarle la mejilla.

			El contacto de mi mano lo hace reaccionar y mueve un poco el cuello para mirarme despacio, mostrándome su rostro ensangrentado... y mis lágrimas se desbordan de nuevo de mis ojos, pero ahora de alegría al saber que no está muerto... que, aunque está herido, aún sigue a mi lado. Está sangrando profusamente, ya que tiene una brecha en la cabeza, y no me dice palabra alguna, sólo me mira fijamente al tiempo que aprieta los párpados intermitentemente a causa del dolor.

			—Sean, cariño, estoy aquí.

			—Aaah...

			Oigo una queja en un susurro que intenta reprimir, pero es evidente que algo le duele mucho y, aunque quiera hacerse el fuerte delante de mí, no me cabe duda de que está gravemente herido.

			—No te muevas; ahora mismo vienen a ayudarnos. —Me giro y veo al camionero parado justo detrás de mí, así que no puedo evitar gritarle—: ¡Llama a una ambulancia, ¿a qué esperas?! —Vuelvo a mirar a Sean y veo cómo mueve la pierna derecha, pero la izquierda, aunque tira de ella, queda inerte, y se queja de dolor—. Vas a salir de ésta, ¿me oyes? —le aseguro, limpiándome las lágrimas; no quiero que me vea llorar. Ahora necesito que sea fuerte, porque tiene que soportar ese dolor hasta que consigamos sacarlo.

			—Estoy atrapado. —Apenas logro entender lo que dice cuando intenta liberar la pierna izquierda del amasijo en el que se ha convertido la carrocería, y luego pega un grito desgarrador.

			—No te muevas, por favor —le suplico, nerviosa.

			No sé qué puedo hacer para ayudarlo. De pronto veo un pañuelo de papel tirado en el interior del vehículo, así que me estiro hasta alcanzarlo y luego le presiono con él la herida de la cabeza, procurando evitar que la sangre siga saliendo, aunque es en vano, porque ésta no cesa, tanto que ya tiene gran parte de la cara empapada.

			—Me estoy mareando —susurra, y parpadea varias veces.

			Me pongo todavía más nerviosa.

			«¡Dios mío, no! Si de verdad existes, por favor, ayúdanos. Sean no se puede ir, no cuando no nos ha dado tiempo a saber lo que es estar juntos de verdad. Te lo pido por favor, no te lo lleves aún...», rezo con todas mis fuerzas, con la esperanza de que me escuche y le dé todas las fuerzas que necesita para soportarlo.

			—No, cariño... Mírame, no cierres los ojos. Quédate conmigo —le ruego mientras intento colarme un poco más por la ventanilla, metiéndome entre la carrocería y la maldita farola, para besarlo. Consigo llegar hasta él porque la parte del copiloto está completamente aplastada, así que logro acercarme bastante.

			—Ya están de camino. —Me giro para agradecerle al camionero su ayuda y entonces soy consciente de que él también está muy afectado—. ¡Os habéis cruzado en mi camino! ¡Habéis pasado en rojo! ¿Por qué ibais tan rápido?

			Soy incapaz de responderle. No sé cómo explicarle que todo es culpa mía, que no debería haber cogido el coche, ya que entonces nada de esto hubiese ocurrido. Sean no tendría que haberme seguido. Empiezo a llorar de nuevo, aunque en silencio, pues no quiero que Sean me oiga. Sé que se preocuparía por mí, y no sería justo; ahora necesita todas sus energías para él. Suspiro cuando capto a lo lejos el sonido de unas sirenas y advierto que unas luces se van acercando: ambulancia, bomberos y policía; sé que muy pronto todo habrá terminado.

			—Sean, ¿me oyes? —Asiente, conteniendo el dolor. Está sufriendo horrores y a mí me duele el alma al verlo en este estado—. Ya llega la ayuda, pronto estarás conmigo. Aguanta, cariño.

			Al llegar, todos corren hasta nosotros y nos piden que nos apartemos, pero no les hago caso; no quiero soltarlo, no hasta que lo hayan sacado del coche. La policía lo comprende, porque no me insiste y se limita a apartar de allí a todos los presentes para que los bomberos tengan el espacio suficiente como para trabajar mientras yo no dejo de mirar su cara. Tiene los ojos cerrados y los párpados prietos, teñidos de rojo por la sangre que sigue cayendo, que ya ha empapado el pañuelo que aún sostengo con fuerza para taponar la brecha de su cabeza.

			El camionero atiende a las indicaciones de uno de los bomberos, que le da instrucciones de cómo sacar el camión para que ellos puedan acercarse y extraer a Sean de entre los hierros. Sólo pueden hacerlo por ese lado, por donde ha impactado el camión, ya que, por el mío, lo impide la farola. El personal médico de la ambulancia se acerca y prepara el material que cree que van a necesitar mientras valoran la situación visualmente. La policía acordona la zona para evitar que las decenas de curiosos que se han aproximado puedan fisgonear desde más cerca y yo lo observo todo mientras le susurró una y otra vez que sea fuerte, que aguante, que me responda aunque sólo sea moviendo la cara, pero, para mi sorpresa, hace un sobreesfuerzo y abre los ojos, dejándome ver el dolor en ellos, su impotencia por no poder salir del coche, y me siento igual por no poder ayudarlo; no puedo hacer nada más que estar a su lado.

			—¿Cómo te llamas?

			Un bombero se acerca y, sin apartarme de su lado, se dirige a él. Sé que quiere comprobar su estado de conciencia, por ello me mira a mí y después a él.

			—Sean —dice en un suspiro ahogado cuando intenta moverse y le es imposible.

			—Ey, ey, escúchame... No te muevas. Sé que eres un tipo fuerte, pero reserva tus energías para permanecer despierto. No te pido nada más.

			Él asiente. Está sudando, mucho. El sudor se mezcla con la sangre que le cae del pelo, pero lo que me preocupa es su rostro de sufrimiento. Debe de estar rabiando para que no esté maldiciendo a gritos al que nos perseguía y ha provocado el accidente. Su tranquilidad me indica que realmente está herido de gravedad.

			El camión hace marcha atrás y el deportivo se mueve, provocando un grito desgarrador de Sean, un sonido gutural. Le acaricio la mejilla y me doy cuenta de que está llorando; no soporto verlo así, no se merece lo que está pasando.

			—Cariño, tranquilo —le susurro, porque no soy capaz de hablar en voz alta sin que se me quiebre la voz.

			—Dios —resopla, con la mandíbula tensa; la está apretando con todas sus fuerzas para soportar el dolor, y yo me pongo cada vez más nerviosa conforme todos ponen la misma cara de terror cuando lo miran. No me están ayudando en nada.

			—Debe apartarse, por favor.

			Miro al bombero a los ojos y niego entre lágrimas. No quiero hacerlo, pero suelto su rostro lentamente y, ayudada por el joven que me tiene agarrada de la cintura, camino hasta la acera sin dejar de mirarlo. No quiero apartar mis ojos de él y no quiero que cierre los suyos por nada del mundo; temo que, si lo hace, no los vuelva a abrir.

			—Señorita Avery, ¿qué ha pasado? —Las manos de Hugh me agarran con ímpetu, me estrecha entre sus brazos y me calma mientras me sorbo los mocos—. ¿Quién los seguía? —Sean lo ha llamado durante la persecución para avisarlo de que estábamos en peligro; sabe perfectamente que esto no es un accidente fortuito, y por ello me aparta de los agentes de policía para preguntarme a solas.

			—Un coche negro... conducido por un hombre con sudadera negra con capucha; no he visto nada más. Sean me ha dicho que no frenara, yo no quería hacerle caso... pero ha insistido y me he saltado el semáforo en rojo; él venía detrás y luego... Hugh, lo han arrollado por mi culpa, debería haber...

			Me gira el rostro para que lo mire a él y deje de contemplar cómo los bomberos y el personal sanitario están trabajando con y por él, asistiéndolo. Entonces veo sus ojos, fijos en los míos, sin ser capaz de parar de llorar.

			—No vuelva a decir eso. Y tiene que saber que Sean ha salido de cosas peores, así que de ésta también lo hará. —Asiento con la cabeza; sí, claro, va a salir de ésta. Oigo una sierra mecánica y a varios bomberos hablar con él mientras las chispas saltan por todas partes—. Enseguida estará fuera del coche.

			Vuelvo a asentir entre sus brazos, pues no me sueltan en ningún momento, igual que haría mi padre si estuviera aquí. Hugh está inquieto, preocupado, como lo estoy yo; seguro que en otras circunstancias estaría haciendo mil llamadas e iniciando una investigación para dar con los responsables, pero hoy, ahora, no; en este momento se mantiene a nuestro lado, velando por él, para que los bomberos hagan su trabajo cuanto antes, y por mí, para que no esté sola.

			Detecto el nerviosismo de las personas que están a su alrededor; todos se retiran el sudor y lo miran con cara de preocupación. Por ello, trabajan con tesón para liberarlo de inmediato y así continúan hasta que apagan la sierra y, entre tres personas, arrancan la chapa que estaba atrapándole la pierna. Entonces una enfermera se cuela entre ellos, junto a un médico, para valorar su estado.

			Ambos se miran y asienten, sabedores de lo que tienen que hacer. Me quiero acercar, pero Hugh no me deja, pues me agarra con ímpetu para que no pueda dirigirme hacia allí.

			—Seguro que Sean no quiere que lo veas así.

			Me está protegiendo como lo haría él. Aunque, si fuese al revés, nadie habría tenido la valentía de separarlo de mi lado y siento que, una vez más, le estoy fallando.

			—Hugh, dime que no le va a pasar nada...

			Mi pecho sube y baja acelerado, y mis lágrimas son más y más intensas conforme veo a la enfermera cubierta de sangre. Hay demasiada y Sean comienza a no responder. Oigo cómo lo llaman, como le ruegan que aguante, y me temo lo peor cuando lo colocan, inconsciente, en una camilla.

			No sé cómo me zafo de Hugh, pero lo consigo y corro hasta él, para acariciarlo, pero un miembro del personal médico me agarra de la cintura y, a pesar de que me resisto, me aparta de allí.

			—Déjenos hacer nuestro trabajo, hágalo por él —me pide, y me derrumbo por completo, dejándome caer sobre el asfalto, abatida, cuando introducen la camilla en la ambulancia y se lo llevan lejos de mí, sin saber si realmente sobrevivirá, si saldrá adelante.

			—Tenemos que irnos. —Hugh me coge y me pone en pie, para guiarme hasta el todoterreno con el que ha venido, que ni tan siquiera había visto.

			Nos montamos en el vehículo y Hugh conduce a toda prisa tras la ambulancia; llegamos a alcanzarla, pero no la adelantamos, sino que vamos tras sus sirenas y sus luces, que interrumpen el silencio y la oscuridad de la noche, llamando la atención de los pocos que pasean a estas horas por la calle. Mi mente está centrada en él, en Sean... ¿Por qué no me han dejado ir con él? Preferiría estar a su lado, agarrando su mano y susurrándole lo mucho que necesito que siga conmigo.

			¡Me arrepiento tanto de haberme enfadado! Tendría que haberle pedido explicaciones, que me aclarara de dónde había salido esa maldita caja. Si él hubiera confiado en mí cuando se la mandaron, es muy probable que nada de esto hubiese ocurrido.

			—Hugh, todo ha sido por mi culpa...

			—Nada es por su culpa, se lo aseguro —me responde sin dejar de mirar hacia la ambulancia. Tiene las facciones endurecidas y hoy denotan una rabia que hasta este momento nunca había visto en él.

			—Si no hubiera cogido el coche...

			—Estaban esperándolos, al acecho. De no haber sido hoy, hubiese sucedido en otra ocasión. —La garganta se me cierra al ser consciente de que, en realidad, tiene razón; que, aunque creíamos que todo estaba solucionado y bajo control, no era así. Estaban aguardando una oportunidad para hacernos daño de verdad, y yo se la he servido en bandeja de plata—. Se pondrá bien, y pagarán por lo que han hecho. —Noto ira en sus palabras, la misma que siento yo.

			Llegamos al hospital, pero la ambulancia entra en un área restringida a la que nosotros no podemos acceder; por ello, Hugh conduce a toda leche para aparcar donde sea.

			—Vamos —me apremia, y salgo de un salto tras abrir la puerta, para cerrarla de inmediato de un portazo.

			Nos dirigimos a toda prisa a Urgencias, donde nos topamos con un mostrador. Cuando voy a preguntar por él, antes de que me dé tiempo a decir nada, la camilla de Sean pasa por mi lado y me lanzo sobre ella para abrazarlo.

			—Sean, amor. Ya hemos llegado.

			Rompo a llorar, desolada. Hugh me agarra para levantarme y dejar que los médicos que lo atienden, que están nerviosos, puedan continuar su camino.

			—Tienen que rellenar este formulario —me indica el conductor de la ambulancia, al reconocerme, cogiéndolo del mostrador—. Luego se lo entregan a ella y aguardan en esa sala de espera. Les informaremos en cuanto nos sea posible.

			—Se va a poner bien, ¿verdad? —le imploro entre lágrimas, con los papeles en la mano, temblorosa y apenas sin fuerza.

			—Por favor, deben tener paciencia. —Y, sin más, desaparece.

			Me quedo paralizada frente al mostrador, sin saber qué hacer.

			—Yo me encargo de eso. —Hugh me señala los documentos que me han dado y asiento, entregándoselos; en mi estado actual no sabría qué poner—. Vaya a sentarse a la sala de espera, ahora mismo voy.

			—Sí... —Me froto la frente, tengo la cabeza en una nube, y miro hacia dicha sala, pero no me muevo. Hugh comienza a rellenar el formulario y a mí me surge la necesidad de llamar a Jeff. Quiero que venga—. Necesito un teléfono... —Hugh se gira y me entrega el suyo, que tenía guardado en el bolsillo trasero de los vaqueros.

			Me alejo hasta llegar casi a la salida, en un rincón donde apenas hay nadie, y marco su número de móvil.

			—¿Sí?

			—Jeff... —mi voz se quiebra en cuanto pronuncio su nombre, lo que le da una pista de que algo muy malo ha pasado—, Sea...

			—¿Dónde estás? —me pregunta, calmado, y siento que se me cierra la garganta, ya que me cuesta pasar por ella el poco aire que logro llevarme a los pulmones.

			—En el Hospital General, hemos tenido un accidente. —Arranco a llorar y me apoyo en la pared para luego deslizarme por ella hasta dejarme caer al suelo, quedando de cuclillas—. Sean está grave.

			—Salgo ahora mismo para allá, pero estoy fuera de Vancouver, por lo que tardaré en llegar.

			—¡Jeff! Todo ha sido por mi culpa —añado, y suelto un sollozo desgarrado que sé que lo está volviendo loco—. Si Sean se muere...

			—Ave, no se va a morir, ¿me oyes? —Asiento aunque sé que él no puede verme... y también que eso que me ha dicho no lo podemos asegurar—. Estaré contigo lo antes posible.

			No me da tiempo a responderle, pues finaliza la llamada; seguro que ya se ha puesto en camino.

			—¿Está bien? —Niego, no tengo por qué engañar a Hugh; sabe perfectamente que no lo estoy, y no lo estaré hasta saber que todo ha ido bien y que Sean se va a recuperar, que está fuera de peligro—. Debería ir al baño, tiene mucha sangre. —Me señala una puerta y me ofrece una mano, que acepto para levantarme gracias a él, quien me acompaña por el pasillo hasta que cierro la puerta tras de mí.

			Me miro al espejo y descubro que tengo la frente, los labios y ambas manos manchados por completo. Abro el grifo, cojo un poco de jabón y me froto mientras miro de nuevo al espejo, siendo testigo de cómo mis lágrimas recorren mis mejillas y se pierden en el agua ensangrentada del lavabo, donde poco a poco me estoy limpiando, liberándome del color rojo. Luego pillo un trozo de papel de mano y lo empapo para lavarme la cara lo mejor posible, aunque finalmente prefiero llenarme las manos de agua y mojarme directamente la cara, con la intención de eliminar la sangre y, además, procurar sosegarme. Después me seco con más papel, que tiro a la basura, y me obligo a salir cuanto antes, por si algún médico sale a informarnos del estado de Sean.

			Ya estoy entrando en la sala de espera cuando, a lo lejos, oigo los gritos de una voz que me es conocida; entonces me giro y vuelvo a llorar, desolada.

		

	
		
			Capítulo 2

			—¡Hugh! ¡Hugh! —Helena aparece corriendo. Está llorando cuando llega a nosotros y deja que su marido la arrope, ante mi rostro desencajado por el sentimiento de culpabilidad. Si yo no hubiese sido tan estúpida, Sean no estaría en este hospital—. ¿Cómo está?

			—Aún no sabemos nada, pero es fuerte, saldrá de ésta.

			—Ay, Dios mío, ¿cómo puede tener tan mala suerte? —Niega con la cabeza y se da media vuelta para mirarme; me he quedado a un lado, sin decir nada—. Avery, ¿cómo estás? ¿Te has hecho algo? —Me toca los brazos y me mira de arriba abajo.

			—Lo siento... —es lo único que soy capaz de decir cuando me abraza, y ahora es ella la que me calma a mí.

			—Hija, mía, esto no es por culpa tuya. No quiero que pienses eso, por favor. —Sigo llorando hasta que Helena saca un pañuelo de su bolso y me lo entrega para que me enjugue las lágrimas—. ¿Ha venido la policía? ¿Habéis hablado ya con ellos?

			—No, no nos ha dado tiempo. Todo ha sido muy rápido. —Hugh endurece su expresión; sabe que debería estar haciendo algo para encontrar al responsable del accidente, es lo que Sean le pediría si estuviera aquí, pero está tan preocupado por él que sé que no se quiere mover de su lado—. Quedamos en la sala de espera, tengo que hacer unas llamadas.

			—Está bien, no tardes. —Veo cómo le acaricia la mejilla a su mujer. Helena, igual que yo, sabe que está muy intranquilo—. ¿Seguro que estás bien? Tendría que mirarte un médico —se dirige a mí, angustiada.

			—No, estoy bien. —Me siento y me doy cuenta de que la chica que tengo delante me mira fijamente; eso me molesta, pero por suerte aparece un doctor que la llama y se va con él—. De verdad, a mí no me ha pasado nada —le aseguro, porque estoy convencida de que no se ha quedado conforme por cómo me está escaneando. Helena siempre se preocupa por nosotros, pero yo estoy perfectamente.

			Pierdo la noción del tiempo, aunque me da la sensación de que llevo siglos aquí, porque me veo capaz de recordar cada uno de los rostros de los que, como nosotras, están esperando en esta sala. He visto salir a muchos médicos, pero ninguno de ellos ha preguntado por los familiares de Sean.

			Estoy agobiada, tanto que me pongo de pie y, dejando a Helena tomando un café en la sala, me acerco al mostrador.

			—¿Podrían informarnos acerca de un paciente? Llevamos muchas horas aquí... —Debo tener un aspecto terrible, porque la chica me mira con cara apenada—. Se llama Sean Cote.

			Veo cómo duda, y por ello no me muevo de delante. Necesito saber qué está pasando. ¿Por qué tardan tanto en decirnos cuál es su estado?

			—Ahora mismo está en quirófano; le están practicando una cirugía. No sé nada más —me informa tras teclear algo en el ordenador; por lo menos me ha dado algún dato, aun sabiendo que no debería.

			—¿Quirófano? ¿Cirugía?

			Abro los ojos exageradamente y, cuando voy a preguntarle más, Hugh interviene.

			—Avery, Sean va a estar bien.

			—Ya han aprobado su petición de traslado, pero, hasta que no acaben de operarlo y valoren su estado, no podrán hacerlo —añade la enfermera. Su voz es seria, juraría que no quiere hablar más de la cuenta, y me entran ganas de rodear este maldito mostrador y ver lo que pone sobre Sean en esa pantalla.

			—¿Operarlo? —le pregunto directamente a él, porque parece que tiene más información de la que nos ha dado nadie.

			—Gracias —le dice a la chica, que suspira aliviada cuando ve que me agarra de los hombros y me aparta de allí.

			—¿Operación? ¿Traslado? ¿Qué está ocurriendo, Hugh? —Estoy muy nerviosa, y es evidente por mi tono de voz... aunque ahora mismo me da igual, no me gusta que actúen a mis espaldas. Quiero saberlo todo, quiero que cuenten conmigo—. Te exijo que me digas lo que sabes.

			—Sean ha perdido mucha sangre por los cortes y la rotura de la tibia y el peroné de la pierna izquierda, que han quedado astillados, además de que los músculos y nervios de dicha pierna le han quedado seccionados; en resumen, la tiene destrozada y lo están operando. No sé nada más, pero he pedido que, en cuanto sea posible, lo trasladen a un hospital en el que hay especialistas en traumatología y ortopedia, los mejores. —Me aprieta los hombros con fuerza para que lo mire—. Se va a poner bien, te lo prometo.

			—Si le pasara algo, yo...

			—¡Ave! —De repente aparecen Jeff y Owen, y los dos me estrechan entre sus brazos—. ¿Cómo está Sean?

			—Lo están operando. —Inhalo para coger aire y poder llenar mis pulmones—. Hugh ha pedido un traslado a otro hospital; en cuanto termine la intervención, si es posible por su estado, se lo llevarán —les cuento entre lágrimas... que aparecen de nuevo esta noche.

			—¿Qué ha pasado? —me pregunta Owen, muy serio. Hoy no aparece el gracioso o bromista de siempre; hoy está aquí mi amigo, ese que pone un hombro si es preciso para que me apoye en él—. Ave, cuéntanos.

			—Nos perseguía un coche... Íbamos muy deprisa y, al cruzar una calle, yo he podido pasar el semáforo en rojo tal como me ha pedido que hiciera, pero Sean... un camión... —Mis lágrimas se hacen más profusas y ya no soy capaz de hablar más.

			—Chis..., tranquila. No le va a pasar nada, Sean es duro. —Jeff me arrima a su pecho y lo abrazo con fuerza al tiempo que Owen lo hace por mi espalda, quedando entre mis amigos, más segura que nunca.

			—Será mejor que aguardemos en la sala de espera. —Hugh nos pide que nos dirijamos allí y los tres nos separamos para hacerlo. Al entrar en ella vemos que Helena sigue sentada, con cara de enorme preocupación—. ¿Quieren un café?

			—No, siéntese, por favor. —Jeff conoce perfectamente a Hugh y sabe que, si consigue que esté sentado cinco minutos ya será mucho, pues éste no sabe permanecer quieto... y así es, porque al poco rato mira hacia el mostrador y se encamina hacia allí con paso seguro.

			Hay dos policías preguntándole algo a la enfermera; una es la inspectora López y, al percatarme de eso, corro tras Hugh, indignada, porque me parece increíble que, habiendo pasado lo que ha pasado, esté aquí. ¿Qué más quiere ahora?

			—¡López! —le grito sin ser consciente de ello, y ella se gira para presenciar cómo llego hasta allí—. ¿Qué narices hace aquí? ¿Por qué ha venido?

			—Investigo el accidente. —Se me escapa una carcajada, incrédula—. ¿Cómo está el señor Cote?

			—Para su desgracia, vivo —le espeto con rabia.

			—No empezamos con buen pie, pero le aseguro que no deseo ninguna muerte.

			—Desde luego, éste no es el mejor momento para sus preguntas, así que márchense. —Hugh es tajante, no les da opción a réplica y, aunque el otro policía no está conforme, la inspectora le pide, por favor, que la acompañe.

			—No me lo puedo creer —resoplo mientras los veo alejarse, más furiosa de lo que recuerdo haber estado nunca, y es que, saber que ella siempre ha pensado que nosotros hemos sido los culpables de todo lo que ha ocurrido, me cabrea muchísimo.

			—Familiares de Sean Cote... —Mi cuerpo comienza a temblar cuando oigo la voz de un hombre a nuestro lado. Me giro y veo que es un doctor. Está cansado. Se saca la mascarilla y todos lo rodeamos para escuchar lo que nos tiene que decir—. Hemos tenido que operarlo de urgencia, porque la parte inferior de la pierna izquierda estaba demolida.

			—¿Sean está bien? —le pregunto; no puedo esperar más, necesito saberlo.

			Jeff me agarra del hombro mientras el médico suspira, muy serio, y me mira directamente.

			—Está estable y fuera de peligro. En estos momentos está sedado y le estamos haciendo una transfusión de sangre, pues ha perdido mucha... —Suspiro aliviada al oír sus palabras y abrazo a Jeff con fuerza—. La brecha de la cabeza no presenta mayor importancia, pero su pierna... —oigo ese «pero» y no me gusta nada; algo grave ocurre—. La carrocería lo ha aplastado tanto que, aunque, hemos hecho todo lo posible por salvarla... —Coge aire para seguir hablando y yo comienzo a llorar, al igual que Helena, que se lleva las manos a la boca para no gritar mientras Hugh la abraza, y Owen y Jeff me miran a mí y al médico simultáneamente, preocupados—. He tenido que amputarla de rodilla para abajo.

			—¡¿Qué?! —exclamo en un suspiro ahogado mientras sollozo. Entonces Jeff me arrima a él para abrazarme con todas sus fuerzas.

			—Si no lo hubiera hecho, habría tenido terribles dolores de por vida, aparte del hecho de que no la hubiese podido usar jamás, porque estaba deformada por completo y no tenía solución; además, hubiese sido, sin duda, un foco de infección a medio plazo, así que en realidad le hemos salvado la vida con esta intervención. La amputación ha sido el mal menor, no había alternativa. Están preparando el helicóptero para el traslado.

			No puedo hablar. Sé que está vivo, que va a sobrevivir a lo ocurrido, pero Sean no va a ser el mismo de antes, no cuando sepa que ha perdido media pierna en el accidente... y todo ha sido por mi culpa. No me lo voy a poder perdonar en la vida.

			—Lo importante es que está estable y su vida no corre peligro —interviene Hugh, muy afectado.

			—Sí, así es. Lo siento mucho, de verdad, pero ha sido la única forma de evitarle dolor crónico y, además, como ya he dicho, a medio plazo esta decisión le ha salvado la vida.

			Supongo que nadie se acostumbra a dar este tipo de noticias, porque su rostro es de rabia y tristeza a partes iguales. Es evidente que preferiría comunicarnos que había podido salvarle la extremidad.

			—Gracias, doctor. —Helena viene hasta mí y me abraza, y lloro todavía más fuerte, sollozando e hipando. Ya no puedo controlarme—. Avery, por favor, tranquilízate... No se ha muerto y saldrá de ésta; eso es lo más importante.

			Tiene razón, pero no me puedo creer que por mi arrebato se encuentre en este estado.

			—¿Puedo viajar con él? —Me limpio las lágrimas y veo que el doctor asiente—. Gracias, necesito estar a su lado.

			Los miro y todos asienten en silencio mientras me observan, serios. Todos están impactados por lo ocurrido. Supongo que, al igual que yo, están asumiéndolo.

			Quiero verlo; hasta que no esté con Sean, no estaré tranquila.

			—Si me acompaña, la llevaré con él.

			Asiento, retirándome las lágrimas, y Jeff me da un beso en la cabeza.

			—Nos vemos allí —se despide, mirándome, y resulta evidente que está muy preocupado; sus ojos me hablan, me transmiten que debo estar calmada y asiento para que no se inquiete. Luego le digo adiós a Owen, quien por primera vez se ha quedado sin palabras.

			Todos me dan un abrazo antes de que siga al médico, que me guía hasta el final del pasillo, donde se encuentra el ascensor. Tengo el estómago revuelto, las manos me tiemblan como nunca y mi mente está en medio de una niebla que no me permite pensar con claridad; creo que no lo he hecho desde el maldito accidente, pues he estado como catatónica, como si estuviera viviendo una pesadilla de la que en cualquier momento me fuese a despertar. Se abren las puertas del ascensor y niego mientras pienso que no estoy soñando; todo lo que ha ocurrido es muy real, por desgracia.

			—El paciente está dormido, no la va a poder oír. —Asiento; estoy tan nerviosa que no sé ni responder—. Va a necesitar mucho apoyo; no le va a resultar fácil asumir lo que ha perdido.

			—Lo sé.

			Claro que lo sé. No quiero pensar en el momento en el que descubra lo que han tenido que hacer para evitarle dolor crónico y salvar su vida; no sé lo va a tomar nada bien.

			—Pase, ya llegamos. —Me invita a salir del ascensor y lo sigo hasta la segunda puerta de la derecha del pasillo. La abre y espera a que entre yo primero.

			Paso tras paso, con un miedo aterrador, me acerco a su cama, donde está completamente dormido, con la cabeza vendada y tapado por una sábana que no me deja ver sus piernas; cuando me fijo en la izquierda, a partir de debajo de la rodilla, no hay nada, sólo vacío. Me llevo las manos a la cara, tapándome la nariz y la boca, al tiempo que mis ojos se encharcan. Dios, Sean... Se me cierra la garganta y se me encoge el alma mientras camino hasta su lado y le agarro la mano con delicadeza, como si se fuese a romper si apretara. Le acaricio la mejilla y me recuesto a su lado, sintiéndome la única culpable.

			—Enseguida los vendrán a buscar. —Asiento y me giro por educación, pero no porque quiera dejar de mirar a Sean en ningún instante, ni de acariciarle el rostro.

			A juzgar por el silencio que se acaba de instalar en la habitación, sé que estamos a solas y es cuando ya no lo puedo soportar y lloro desconsolada, empapándole una mejilla sin que él sea consciente de ello.

			Cuando creo que ya no me quedan lágrimas, le seco la cara con los dedos y veo los cables y tubos que tiene alrededor; uno de ellos es un gotero con sangre, y el segundo que veo interpreto que es suero, y el tercero quizá un calmante, sin contar con todos los que lo conectan a un monitor que mide sus constantes vitales.

			—Ya estamos listos.

			Una enfermera interrumpe mi escrutinio y asiento, apartándome de su lado para que pueda prepararlo a él. A conciencia, se encarga de que esté a punto para su traslado y luego camino tras la camilla que mueven dos celadores. Todos me miran serios; saben el dolor que estoy experimentando y, por ello, respetan mi silencio.

			Cuando subimos a la azotea, el aire y el ruido ensordecedor provocados por las hélices del helicóptero me pillan por sorpresa, por lo que me tambaleo hacia atrás, chocando contra la puerta que acabo de traspasar.

			—¿Se encuentra bien? —me pregunta uno de los celadores a gritos, y se acerca a mí para agarrarme del brazo y acompañarme hasta la puerta del helicóptero, donde veo cómo suben la camilla con sumo cuidado y, después, me ayudan a montar para sentarme al lado de Sean, delante de la enfermera, que está pendiente de que sus constantes no se alteren por el viaje.

			—Es un hombre muy fuerte, lo superará —me indica con una media sonrisa, intentando tranquilizarme.

			Sigue dormido, sin enterarse de nada de lo que está ocurriendo.

			—Lo sé, sé que lo hará. —Me sorbo los mocos y suspiro con fuerza, asumiendo que perder media pierna no es lo peor que le podría haber pasado, ya que, con un impacto tan brutal, podría haber muerto, pero alguien ha querido que permanezca a mi lado, y es porque aún le quedan muchas cosas por hacer en este mundo.

			—Debe abrocharse el cinturón, vamos a despegar.

			Tal y como me indica, me lo abrocho, y entonces le hace una señal al piloto, que nos anuncia que nos vamos.

			El ascenso es lento pero brusco. Hace mucho viento, demasiado para lo que me gustaría, pero aprieto su mano con fuerza y cierro los ojos hasta que el aparato se estabiliza en el aire y avanzamos hasta el hospital donde Hugh ha decidido ingresarlo.

			—¿Cómo está? —me pregunta Jeff en cuanto me ve aparecer en la habitación del nuevo centro médico.

			Están todos en una salita de espera privada dentro de la habitación, una especie de antesala, serios y con caras de gravedad. No me da tiempo a responderle, porque la puerta se abre a mi espalda y la camilla aparece con él.

			Helena rompe a llorar y camino hasta ella para consolarla; está destrozada. Para ella es como un hijo, siempre se ha preocupado por él, y esto le está doliendo muchísimo... igual que a Hugh, quien, aunque está aguantando el tipo, siente rabia; lo demuestra la abultada vena de su cuello y cómo aprieta los puños al tenerlo delante y ver su estado.

			—Tengo que irme.

			—¡Hugh! —Helena intenta agarrarlo, pero él se deshace de sus débiles manos para salir de la estancia.

			Sabía que, cuando lo viera, tendría la necesidad de actuar y llevar a cabo lo que Sean le pediría que hiciera si estuviera consciente: dejarse la piel en averiguar quién ha sido el desgraciado que le ha truncado la vida de esta forma.

			—Déjalo, necesita hacerlo. —Helena me mira, asintiendo con la cabeza al tiempo que se acerca a Sean, al que ya han pasado a la cama y al que acaban de conectar a los aparatos que tiene al lado, además de colgar en el soporte los distintos goteros—. Está profundamente dormido; supongo que lo estará durante unas cuantas horas.

			—Mejor así; necesita descansar y recuperarse, y que los calmantes le hagan efecto. —Jeff me acaricia la mejilla y mira a Owen, que no tiene palabras. Él es mucho más aprensivo que el resto de nosotros y lo demuestra a través de su silencio, manteniéndose alejado de Sean, mientras mira de soslayo la inexistente parte inferior de la pierna izquierda, que, tal y como se aprecia a través de las sábanas, ya no está ahí—. Helena, ¿quiere que le traiga algo?

			—No, Jeff, gracias. Ahora mismo no tengo estómago para nada.

		

	
		
			Capítulo 3

			—¿Ave?

			—Un poco de agua sí necesito. —Tengo la garganta seca, demasiado.

			—Owen, ¿vienes?

			Lo conoce muy bien y, por ello, le pide que lo acompañe para que salga de la habitación y pueda respirar de una vez. Supongo que todos lo necesitamos, porque verlo de esta manera a nadie le gusta, pero no me quiero mover de su lado.

			—Sí, claro.

			Los dos abandonan la estancia y me siento en el butacón que hay a su lado; ni Helena ni yo queremos despegarnos de él.

			Las dos miramos una y otra vez de su cara a su inexistente parte inferior de la pierna; aún seguimos sin dar crédito a lo ocurrido, en shock, y supongo que todos vamos a necesitar mucha fuerza para ayudarlo. No va a ser nada fácil, y no quiero ni pensar en cómo se va a poner cuando despierte.

			Jeff y Owen vuelven y me ofrecen una botella de agua, que acepto agradecida. Doy un gran trago, con el que casi me bebo la mitad, antes de volver a contemplarlo postrado en la cama, y entonces siento la mano del que ha sido mi marido durante tantos años apretando mi hombro, intentando transmitirme todas sus energías y fuerzas para enfrentarme a todo lo que vendrá.

			—Si queréis, os podéis ir a casa. Yo me quedaré con él. —Lo miro con los ojos bañados en lágrimas y me arrima a él hasta abrazarme contra su pecho y besarme la cabeza antes de decir en un suspiro:

			—Nos quedaremos un poco más.

			Me siento con ellos en el sofá que hay frente a la cama y cierro un poco los ojos para relajarme. Me va a estallar la cabeza; siento una presión que va desde uno de mis ojos hasta la nuca y que me martillea constantemente, pero no es justo que me queje en el estado en el que se encuentra Sean.

			Helena está nerviosa y por ello le mueve el almohadón varias veces. Intenta que esté lo más cómodo posible y, aunque se resiste a hacerlo, finalmente consigo que se siente a mi lado. Necesita reservar las energías para cuando despierte; hasta que eso no suceda, no podremos hacer nada. Aunque no resulta nada fácil, porque las horas transcurren agónica y lentamente, mucho más de lo que me gustaría... y las manecillas pasan y pasan por encima de los números sin que Sean se despierte, sin que tan siquiera haga el amago.

			—¿Nos llamarás cuando esté consciente?—me pide Jeff al tiempo que se pone de pie mirando el reloj. Deberían haberse ido antes, pero no han querido.

			—Será lo primero que haga, os lo prometo. —Los abrazo con cariño—. ¿Podrás encargarte de la dirección de la empresa tú solo? Además, los trabajadores no tienen por qué enterarse de lo ocurrido, al menos hasta que esté despierto y decida qué quiere que se les comunique.

			Se miran entre sí, preocupados. Algo me ocultan; los conozco muy bien y no me pueden engañar, hecho que saben perfectamente, porque percibo su incomodidad.

			—¿Qué es eso que no me estáis contando? —Tienen muy claro que no los voy a dejar irse sin que me lo expliquen; me da absolutamente igual lo que sea, no quiero más secretos... Por culpa de ellos estamos aquí—. Jeff, por favor.

			—La prensa se ha hecho eco de la noticia. —Abro los ojos como platos—. Sean es muy conocido, y su padre todavía más... —Frunzo el ceño, sorprendida. ¿Cómo ha podido circular tan rápido? Apenas me ha dado tiempo a asumirlo y parece que ya está en boca de todos... aunque bien es verdad que hace bastantes horas del accidente...

			—¡Dios! —Helena pone cara de terror al oír a Jeff—. No le va a gustar nada cuando se entere. —Se tapa la boca con ambas manos mientras niega con la cabeza, aún con cara de preocupación, mientras nos mira a nosotros y a él una y otra vez.

			—Enciende el televisor —le exijo, porque lo necesito: debo saber qué es lo que se está hablando.

			—Ave, será mejor que no lo hagas... —Jeff intenta impedirlo, pero no me dejo convencer, así que voy hasta la mesilla, donde está el mando a distancia, y enciendo la tele que cuelga de una de las paredes; luego hago zapping y cambio hasta llegar a un canal exclusivamente de noticias.

			Lo primero que aparece es el deportivo en el lugar del accidente; verlo de nuevo me produce escalofríos, no sé cómo ha podido salir vivo de él. Comienzan a emitir imágenes de Sean y, de repente, aparece un hombre que conozco. Pongo cara de extrañada cuando oigo que están intentando conseguir las primeras declaraciones de su padre, el empresario y dueño de una de las mayores empresas petrolíferas del país: el señor Collins.

			Helena niega, muy afligida, mirando al suelo para no hacerlo a la pantalla, y yo no me puedo creer lo que estoy viendo. El señor Collins, ese vejestorio que está casado con Charlotte, mi clienta más celosa y pesada, es el padre de Sean... De pronto, de la impresión, mis piernas apenas me sostienen, y la cabeza, si ya me dolía, ahora está a punto de estallarme. Por mi mente aparecen las primeras imágenes de Charlotte, en la biblioteca; ellos me llevaron, Sean y Jeff, pero, por unos pocos minutos, no la vieron. Después de un tiempo, tras aceptar finalmente el trabajo, fui a la empresa y conocí a... su padre; aún recuerdo su insolencia, su altanería. Frente a mí, sin saberlo, tenía al monstruo que hirió a Sean de niño y a su madre, destrozándoles la vida.

			—¿Collins? —me pregunto.

			Miro a Sean, alucinada, porque, evidentemente, ese apellido no me cuadra con lo que hasta ahora sabía, motivo por el cual no los relacioné en absoluto.

			No necesito que nadie me responda, la prensa lo hace por mí: el periodista que narra la noticia explica que Sean, desde muy joven, adoptó legalmente el apellido de soltera de su madre y creó todo su imperio bajo la marca Cote. Mencionan que no hay información acerca de que haya sobrevivido al terrible choque con el camión que lo ha incrustado en una farola y que, en el caso de haberlo hecho, se desconoce en qué condiciones. Añaden que no iba solo y que hay rumores de que la acompañante ha fallecido. Entonces miro a Jeff muy angustiada, ya que es posible que mis padres hayan visto las noticias y estén intentando contactar conmigo; al no responder al teléfono, seguro que se temen lo peor.

			—Jeff, déjame llamar a mi madre; debo decirle que estoy bien.

			Esto sí que no me lo esperaba, y creo que aceptar este mundo me sobrepasa.

			—Toma.

			Jeff no lo duda: coge el teléfono para desbloquearlo y entregármelo, y cuando lo hace, recuerda que lo ha puesto en silencio cuando ha entrado en el primer hospital y descubre que tiene un montón de llamadas perdidas de mis padres, de ambos. Al decírmelo, marco el número de mi madre a toda prisa, y ella contesta al primer tono.

			—Jeff, te lo ruego, dime que... —Oigo cómo rompe a llorar y me resquebrajo al sentir su dolor; no es justo. ¿Por qué han tenido que decir que estoy muerta? ¿Por qué me han mencionado si no estaba montada en su coche? ¿No se dan cuenta del daño que pueden provocarle a una familia al estar desinformados?

			—Mamá... —balbuceo, y oigo un llanto aún más alto en medio de una carcajada nerviosa—. Estoy perfectamente, de verdad. No creas nada de lo que dicen por la tele.

			—Hija, por Dios, creíamos que... —No es capaz ni de terminar la frase, y la entiendo. Me pongo en su lugar, a tantos kilómetros de distancia y sin saber nada excepto lo que está viendo en la televisión, y comprendo cómo se ha sentido.

			—Tranquila, mamá, estoy bien.

			—Gracias a Dios que no te ha pasado nada, sino yo... —Las dos seguimos llorando mientras lo miro a él, que no ha corrido la misma buena suerte—. ¿Y Sean?, ¿cómo está él?

			—Mamá —jadeo entre lágrimas. No soy capaz de decir nada más y lloro mientras ella me escucha, dándome esos instantes que necesito para recomponerme.

			—Cariño...

			—Está vivo —logro articular, para que sepa la verdad—, pero, mamá, su pierna izquierda... se la han tenido que amputar de rodilla para abajo.

			Lloro sin poder dejar de hacerlo, al igual que mi madre al oírme a mí... y como Helena, que nos está escuchando y siente la misma pena que nosotras.

			—Lo importante es que ha salido de ésta. Tendrá tiempo para superarlo y sobrevivir a este contratiempo, cielo. Lo principal es que está vivo —me anima, y asiento en silencio, sabiendo que tiene toda la razón.

			—Lo sé. Mamá, te voy a dejar, Jeff se va a casa y yo ahora no tengo teléfono. Te volveré a llamar.

			—¿Quieres que vayamos? —me pregunta atropelladamente, porque está muy nerviosa.

			—No es preciso, estaré bien. Jeff está conmigo. —Lo miro y nuestras miradas hablan por sí solas, como siempre lo han hecho, y tengo claro que no me va a dejar sola, que está a mi lado para todo lo que me haga falta.

			—Te quiero, mi niña. Por favor, llámame.

			—Yo también te quiero, y te prometo que lo haré... en cuanto sepamos algo más.

			Le entrego el móvil a Jeff y me abraza con todas sus fuerzas mientras sigo llorando, desolada. Me giro y contemplo en la pantalla imágenes de Sean y del accidente. ¿No van a dejar de repetirlas? ¿Por qué? Me enfurezco al pensar en su insensibilidad. ¿No se dan cuenta de que esas imágenes pueden hacer mucho daño a los principales afectados y a los que están a su alrededor?

			Apago la tele con rabia y Jeff suspira antes de pedirnos a Helena y a mí que nos sentemos en el sofá y lo escuchemos con atención.

			—No habléis con nadie. Seguro que están a la caza de una exclusiva y son capaces de todo por descubrir cómo está Sean realmente. Ya no hay marcha atrás, en breve sabrán que tú has presenciado el accidente y que de alguna manera estás involucrada en él, aunque no fueras con Sean en el deportivo, y entonces llamarán a tu madre, a tus amigos y a todo aquel que sepan que ha tenido contacto contigo, por mínimo que éste sea. Voy a llamar a Hugh, necesitamos ser reservados.

			—Sé de lo que son capaces lo medios para sonsacar información —comenta Helena con desprecio y rabia— y también de lo que son capaces los ricos e influyentes para no dejar de serlo —añade, y ahora entiendo por qué alguna vez me ha dicho que la familia de Sean es muy poderosa. Helena trabajaba para ellos, Sean me lo contó, así que conoce a su padre perfectamente, y por ello está enfadada.

			El señor Collins es uno de los canadienses más ricos, por no decir el que más, gracias a sus explotaciones petrolíferas en Arabia... y yo he estado delante de él sin saber que se trataba del padre de Sean.

			—Necesito una pastilla, me duele mucho la cabeza.

			Demasiada información de repente; cojo la botella de agua que me ha traído antes Jeff y doy un sorbo.

			—Ahora mismo te la consigo —dice Owen, interviniendo por primera vez desde que hemos llegado a este hospital. Sale a toda prisa, dejándonos ver dos rostros conocidos cuando abre.

			—¿Hay seguridad en la puerta?

			Miro a Jeff, que encoge los hombros porque no sabe nada de ese asunto, y voy hasta la puerta, donde reconozco a dos hombres que vigilaban la puerta de la vivienda de Sean, que me saludan con un movimiento de cabeza, dándome a entender que están protegiéndonos. Por una parte me quedo más tranquila, no soportaría tener ningún tipo de altercado en estos momentos. No sé si el desgraciado que quiere hacernos daño es capaz de aparecer en el hospital y querer terminar lo que ha comenzado.

			—Hugh les ha pedido que vengan —les aclaro a todos, que se quedan mucho más conformes; no lo sé seguro, pero, conociéndolo, no tengo duda alguna de ello.

			—Lo prefiero. Mañana, antes de ir a la oficina, pasaré por aquí. De todas formas, para cualquier cosa —hace hincapié en las dos últimas palabras—, me llamas. Me encargaré de avisar a tus padres de todo lo que ocurre y les pediré que sean precavidos; no quiero que, inconscientemente, filtren nada a la prensa.

			Justo cuando termina de hablar, Owen aparece con una pastilla, que me ofrece, y me la tomo con el último sorbo de agua que me quedaba.

			—Gracias a los dos, por todo.

			—No tienes que darlas; te queremos, ya lo sabes. —Jeff me da un beso en la cabeza y Owen me abraza mientras me pregunta en un susurro si estaré bien. Le contesto que sí y se van de la habitación, quedándonos Helena y yo frente a Sean, bastante superadas por todo lo que ha comportado este accidente.

			—No sabía que era su padre... —apenas murmuro, por miedo a que le moleste mi comentario.

			—Sean reniega de él, y lo entiendo. —Lo mira, pensativa, y supongo que recuerda situaciones de las que sólo ella habrá sido testigo y que no le han gustado nada—. Su padre siempre le ha tenido envidia, y por ello lo machacó desde pequeño, para que fuese como él, pero, aunque lo intentó con saña, Sean fue un niño demasiado bueno como para parecerse ni por asomo a ese tipo. —Su tono denota rabia, mucha. A Helena le duele hablar de ese pasado del que yo apenas conozco unas pinceladas porque él me las ha explicado.

			—Me contó que la cicatriz de la axila se la hizo él —suelto con mucho cuidado, con miedo a que le siente mal que siga hablando de ese momento.

			—Aquel día fue el que lo cambió todo... Sean cree que para destrozarle la vida, pero no es así: desde aquel momento comenzó una nueva, lejos de su padre, de la persona que lo hubiera destruido más si hubiese permanecido a su lado.

			—Ojalá lo tuviera delante ahora mismo, le diría tantas cosas... —Noto cómo me agarra la mano y me obliga a mirarla.

			—La vida pone a cada cual en su lugar, no es preciso hacer nada. —Tiene razón, claro que la tiene, pero en este instante me asaltan muchas dudas, más de las que soy capaz de asumir y de las que ella no es consciente. No sé cómo le voy a decir a Sean que su padre, sin que yo supiera quién era, me contrató y que tengo un contrato firmado para impartir formación en su compañía; no le va a gustar un pelo—. Debemos descansar. Cuando despierte, nos va a necesitar.

			Me acomodo en el sofá y dejo que Helena me tape, para que se quede tranquila, ya que es muy protectora, y luego se acurruca a mi lado. La noche ha sido muy larga y el día de mañana lo será mucho más. Cierro los ojos y me quedo completamente dormida en pocos segundos, sin ser consciente de que las enfermeras entran y salen de vez en cuando para comprobar el estado de Sean y darle calmantes, para aliviar el dolor provocado por la operación, ni tampoco de que Hugh regresa y susurra junto a Helena que todo va a salir bien, que nada va a poder con nosotros. Todo eso puede que lo oiga inconscientemente o quizá lo estoy soñando mientras mi cuerpo reposa hecho un ovillo en el sofá cama que hay frente al hombre que ha despertado cada uno de mis sentimientos, tanto los más buenos como los más malos.

			 

			*  *  *

			 

			—Tienes que desayunar un poco. —Helena me ofrece un café y un bollo, que cojo agradecida, pero de pronto oigo la voz de Sean y lo dejo a un lado para correr hasta estar a su lado.

			—Cariño, ¿estás bien? —Le acaricio la mejilla y cierra los ojos con fuerza, arrugando la piel del contorno. Le duele; aunque no está despierto del todo, siente el dolor—. Pueden venir, por favor. Se ha despertado —le hablo al altavoz que se ha conectado al llamar al timbre y, en cuestión de unos segundos, dos enfermeras aparecen en la habitación. Entonces abre los ojos de nuevo—. Hola... —Sonrío, reteniendo las lágrimas porque no quiero que sepa que tengo ganas de llorar; no en este momento, cuando por fin está despierto.

			—Me duele la pierna —apenas susurra, con la boca seca—, sobre todo el pie —miro a Helena y ella se acerca hasta nosotros—, mucho.

			—¿Te duele aquí? —Helena le agarra el pie derecho y él niega con la cabeza, ante la mirada de las enfermeras, que parecen saber lo que ocurre..., al contrario que nosotras dos, que nos miramos sin dar crédito.

			—Es normal que le duela, lo hemos tenido que operar —lo informa la enfermera como si nada, añadiendo una inyección de calmantes al gotero—. Esto lo va a aliviar.

			Él asiente y ella le sonríe; supongo que está acostumbrada a encontrarse con situaciones así.

			—¿Qué ha pasado? —me pregunta con la lengua pastosa; intenta producir saliva, pero apenas puede.

			—¿No recuerdas nada? —le respondo con otra pregunta, nerviosa. No sé si estará enfadado conmigo porque llegué a creer que él había sido el asesino de sus examantes, o por haber salido huyendo de su lado sin darle opción a explicarse—. Has tenido un accidente con el coche.

			—¿Hugh ya sabe quién nos perseguía? —inquiere a la vez que se remueve, incómodo, en la cama. Por lo que ha preguntado, me queda claro que sí recuerda lo sucedido, al menos en parte.

			Helena, viendo su malestar, lo ayuda a acomodarse y Hugh se acerca a ellos.

			—Está todo controlado. No tiene que preocuparse por nada, sólo de recuperarse. —le aprieta un hombro, intentando transmitirle ánimos y tranquilidad, pero Sean sigue haciendo muecas de sufrimiento.

			—Sean, ¿qué te duele?

			Estoy muy preocupada; puede que a los médicos se les haya pasado por alto alguna fractura más, ya que no parece que los calmantes mitiguen su dolor.

			—¿Pueden acompañarme un momento fuera? —nos pide una de las enfermeras a Helena y a mí, y las dos asentimos—. Me llevo a sus chicas, enseguida se las devuelvo —bromea ante un Sean que asiente sin apenas moverse, pero con un poco de humor.

			—Regresa con una dosis de calmante más fuerte, por favor —le ruega.

			Vuelvo a ver ese este gesto de profundo dolor, de sufrimiento, en su semblante.

			Salimos de la estancia seguidos por ella, que cierra la puerta tras de sí. Entonces la miro, confundida. No tengo ni idea de lo que nos quiere decir, pero, sea lo que sea, sin duda es importante y no quiere que Sean lo oiga, supongo que para no alterarlo.

			—Es normal que sienta dolor en la zona amputada, se le llama el síndrome del miembro fantasma. —Abro los ojos como platos porque no tenía ni idea de que eso podía ocurrir—. Le he incrementado la dosis de calmante para que el dolor disminuya, pero seguirá sintiendo dolor en esa pierna y ese pie, como si todavía lo tuviera, al igual que tendrá la sensación de que aún sigue ahí. Es algo que no se puede explicar científicamente, pero que a muchos de los pacientes que han sido amputados les ocurre. —Las dos nos miramos, alucinadas por lo que acabamos de descubrir—. Ahora mismo está atontado, pero, conforme vayan pasando los minutos, irá despertando y acabará dándose cuenta de que ocurre algo. Podemos llamar a un psicólogo para ayudarlo a procesar la noticia. Ustedes deciden.

			Miro a Helena sin saber qué decir, aunque, si lo pienso fríamente, Sean no es de los que asume que necesita ayuda, así que creo que lo mejor será que nosotras lo apoyemos para que acepte lo ocurrido y, en el peor de los casos, que un especialista intervenga más adelante si lo precisa.

			—Prefiero que nosotras se lo digamos —tomo la decisión por las dos, aunque mirando a Helena, que asiente de inmediato; está conforme conmigo. Ella lo conoce mejor que yo, y sabe que hacerlo así le resultará más cómodo a Sean.

			—Está bien. Avísenme en caso de que cambien de opinión y necesiten ayuda. —Ambas asentimos en silencio—. Cuanto antes sepa lo que hemos tenido que hacer para paliarle sufrimiento y salvarle la vida, mejor —nos advierte.

			Entramos en la habitación y la enfermera que quedaba dentro sale. Oigo que Sean le pide un vaso de agua a Hugh. Éste nos mira confuso, porque sabe que, para beber, tiene que sentarse y entonces verá que, bajo la sábana, falta algo.

			—Sean, has tenido un accidente muy grave...

			Mi voz se quiebra, y él me observa con esos ojos azul grisáceo que me desarman al instante.

			—Casi te mueres —interviene Helena, con el fin de darme unos segundos para coger la fuerza necesaria como para soltarle la noticia.

			—Quedaste atrapado dentro del coche, por una pierna. Perdiste mucha sangre y los médicos tuvieron que tomar una decisión...

			—¿Puedes decirme qué pasa y dejarte de rodeos?

			Se está poniendo nervioso y tengo que contárselo ya... «Cuanto antes, mejor», eso es lo que me ha dicho la enfermera, y prefiero que no se entere al mirarse, pues será peor.

			—Sean, te han amputado parte de la pierna izquierda.

			Siento que me asfixio conforme lo digo; creo que hasta me mareo, porque tengo que agarrarme a la cama para no caerme redonda al suelo. Él abre los ojos desmesuradamente, levanta la sábana y se encuentra con la pierna vendada hasta poco después de la rodilla; a partir de ahí, no hay nada más.

		

	
		
			Capítulo 4

			—¡Joder! —Pega un grito tan fuerte que se me encoge el estómago y no soy capaz de acercarme a él—. ¡No, no, no..., esto no...!

			—Tranquilo. —Hugh lo agarra por el hombro para que no se ponga de pie como pretende—. La herida está abierta, hace tan sólo unas horas que lo han operado; debe estarse quieto.

			—¿Tranquilo? ¡Me han cortado media pierna! —Sus ojos están al rojo vivo y él está a punto de explotar, así que no tarda en tirar por los aires todo lo que tiene a mano, por lo que tenemos que agacharnos y esquivar varios de los objetos que ha lanzado sin pensar, cargado de ira, transpirando rabia—. Voy a matar al hijo de puta que me ha arruinado la vida.

			—¿Va todo bien?

			Uno de los hombres de seguridad, al oír los golpes, ha entrado para comprobar que todo esté en orden. Al hacerlo, se encuentran con un Sean cuyos ojos están inyectados en sangre, y lo primero que hace es mirar en dirección a su pierna amputada.

			—No, no va nada bien, ¿no lo ves? —Su tono es tan despectivo que todos nos quedamos en silencio durante unos segundos.

			—Lo siento, señor. Será mejor que vuelva a mi posición.

			El pobre tipo, arrepentido, abandona la habitación cabizbajo, y yo miro a Hugh para que me ayude con él.

			—Estás vivo, eso es lo importante. —Intento que entienda que lo principal no es lo que le falta, sino lo que tiene: una vida muy larga por delante, para disfrutarla.

			—¿Vivo? ¿Crees que esto es vida? Soy un puto lisiado.

			Sus palabras me destrozan; sabía que se sentiría de este modo.

			—No digas eso, por favor. —Me acerco para agarrarlo del brazo y lo levanta para que no lo toque—. Sean, lo superaremos.

			—Es a mí a quien le falta una pierna —replica.

			Doy un paso atrás al sentir su rechazo y mis ojos se empañan, pero no dejo que caiga ninguna lágrima... ahora no. Él está jodido de verdad y me tiene aquí para ayudarlo, aunque no quiera.

			—Lo sé, tengo ojos en la cara, pero eres muy capaz de aceptarlo y vivir con ello. —Mi voz suena segura, fuerte, y quiero que él también lo sea; no puedo permitir que se hunda ni se plantee que el mundo se acaba aquí.

			—No nos queda otra que buscar soluciones —interviene Hugh. Sean lo mira con cara de «¿Eres ciego?, ¿no ves que esto no tiene arreglo?»—. Médicos, ortopedistas... Le prometo que llevará la misma vida que hasta ahora.

			—Eso es imposible. —Se tapa la pierna con la sábana, justo después de mirarla con asco.

			Sabíamos que la noticia no iba a ser fácil de digerir y aceptar, que ahora mismo tiene miedo a todo lo que cree que va a perder y que está enfurecido con la persona que provocó el accidente, y tiene todo el derecho a estar mal, a necesitar el tiempo que sea preciso para asumir el enorme trabajo que tiene por delante.

			Helena se agacha para recoger las cosas que han ido a parar al suelo, y yo no lo dudo un instante y le echo una mano para recoger la habitación y dejarla tal y como estaba antes de que se despertara, mientras él mira por la ventana, pensativo.

			—Me he encargado de todo: seguridad, prensa e investigación.

			—¿Qué sabemos? —pregunta, sin dejar de mirar hacia el exterior.

			—El vehículo que los seguía era de alquiler; estamos a la espera de obtener las imágenes de las cámaras de tráfico, pero la inspectora López se nos ha adelantado.

			—¿Has dejado que se te adelante? ¿Qué has estado haciendo?

			Su voz es tan altiva y soberbia que me cabrea soberanamente que le hable así después de que haya estado a su lado todo el tiempo; no es justo. Todos nos hemos preocupado por él, no lo hemos dejado solo ni un segundo desde que nos han permitido estar a su lado; no es de recibo que lo trate de este modo.

			—¿Te parece poco encargarse de todo lo que te ha dicho? ¿De hacer que te trasladen en helicóptero a un hospital mejor y no moverse de los pies de tu cama?

			Mi contestación no le gusta nada y a punto está de replicarme, pero, tras un suspiro, retira su mirada de mí y vuelve a dirigirse a Hugh.

			—En cuanto tengas las imágenes, quiero verlas. Era un hombre, aunque apenas pude verlo porque estaba pendiente de su coche. —Habla de mí sin mirarme a los ojos y me hace sentir mucho más culpable de lo que ya me he sentido hasta este momento—. Por cierto..., ¿has dicho prensa? —Lo mira, ahora sí con cara de hastío y rabia.

			—Las imágenes del accidente ya circulan; no he podido pararlas a tiempo.

			—¡Joder! Entonces, ¿todo el mundo sabe que soy un tullido? —vocifera, cabreado con el universo e incrédulo por lo mal que, según su parecer, lo hemos hecho todo.

			—Creen que está muerto y por eso no hemos publicado ningún parte médico.

			—Pues que lo sigan creyendo; eso nos dará más tiempo para pillar al hijo de puta que ha hecho esto. —No es capaz de contemplarse, pues en todo momento evita mirar en dirección a su media pierna. Lógicamente, le va a costar aceptar su nueva situación.

			Oímos unas voces y Sean mira a su hombre de confianza, confuso; nadie de los que estamos aquí sabemos qué está ocurriendo. Hugh nos pide que aguardemos un momento para comprobarlo por sí mismo. Helena permanece sentada en el sofá, sin querer molestarlo; evidentemente no está de humor, y no sabemos si va a reaccionar mal o se va a cabrear más si intervenimos.

			—¡Sean, hijo! —De pronto aparece su abuelo, a quien vi aquel domingo dándole de comer a los patos y sacando del centro psiquiátrico a su madre, y, a un par de pasos por detrás, con los ojos enrojecidos de haber llorado, veo a una chica con el mismo color de iris que Sean y la reconozco al instante: es su hermana, Natalie. Es una joven guapísima—. Pensábamos que habías muerto.

			—No, estoy aquí. —El anciano se acerca hasta él y posa su arrugada mano sobre la de Sean y, justo entonces, comienzan a rodarle las lágrimas por las mejillas, supongo que de alivio al saber que sigue con vida y que está consciente, a pesar de su aspecto—. He salido de muchas; ésta no iba a ser menos. —Sean se hace el duro y aparenta sentirse fuerte, aunque realmente se siente frágil, más que nunca... y, aunque ellos no se den cuenta de ello, yo sí; a mí no me puede engañar.

			—Tu pierna... —Natalie se lleva las manos a la boca para no terminar la frase y Sean vuelve a mirar hacia la ventana mientras asiente en silencio.

			—Lo importante es que estás vivo. —Su abuelo intenta ver el lado positivo. Sean lo mira emocionado; creo que es la primera vez desde que se ha despertado que alguien consigue atravesar su escudo de frustración y enfado, para mostrar a una persona más débil y también más receptiva—. Soy un experto en sillas de ruedas —bromea, arrancando las lágrimas de Helena, que se emociona al recordar a la madre de Sean; éste incluso sonríe.

			—Creo que no necesitaré que me pasees. —Se lleva ambas manos a la cabeza, mostrando una calma que para nada esperaba—. Cuando salgáis, no le digáis a nadie que estoy vivo, no hasta que sepa quién ha sido el responsable del accidente.

			—De eso ya se encargará la policía, preocúpate por salir del hospital. —Natalie, se coloca al otro lado de la cama, justo donde me encuentro, y me mira, sonriente—. Soy su hermana, Natalie. ¿Tú eres Avery, verdad? —Me sorprende que sepa mi nombre. ¿Sean le ha hablado de mí? Eso sí que es una sorpresa—. La prensa habla de los dos. —Supongo que soy demasiado transparente, porque me ha debido de leer los pensamientos.

			—Encantada. —Le sonrío y ella a mí mientras le acaricia el hombro a su hermano y noto cómo el contacto no le gusta, lo incomoda.

			—En cuanto averigüemos un poco más, hablaremos con la prensa —continúa informándolos, en voz baja y cargada de rabia—, pero de momento es importante mantener silencio.

			—Lo que tú prefieras. —Su abuelo se sienta en el butacón y Helena le ofrece un vaso de agua. Se nota que el pobre ha venido corriendo, alterado; nada más bebérselo, se pone en pie de nuevo—. Si necesitas algo, llámame. Natalie, ¿me llevas a casa?

			—¿Ya?, pero si acabamos de llegar.

			—Está bien, con su chica —me mira y me lanza una sonrisa que provoca que le responda con otra igual de cercana—, y tiene ayuda de sobra; aquí sobramos.

			—Será mejor que lo acompañes, Natalie. Gracias por venir. —La frialdad con la que Sean le habla me parte el alma; no me puedo creer que no sea un poco más cariñoso. ¡Es su hermana pequeña! No es una extraña que se ha encontrado en la calle.

			El anciano se despide de mí con un movimiento de cabeza y le vuelvo a sonreír; me parece un hombre adorable; tiene un aspecto frágil, pero desprende una vitalidad que muchos querrían para sí. Natalie me mira apenada; no se quiere ir y la comprendo...; yo en su lugar tampoco desearía hacerlo. Se funde en un gran abrazo con Helena y a Hugh le da un beso en la mejilla antes de seguir los pasos de su abuelo hasta cerrar la puerta al salir.

			Justo en ese momento aparece una enfermera con un carrito y un doctor que mira un informe, lógicamente de Sean, muy atento.

			—Buenos días, señor Cote.

			Oír cómo lo llaman por su nombre me agrada. Hoy he descubierto que realmente su apellido es Collins, que su padre es ese hombre que conocí hace unos días para impartir formación en su compañía, casi obligada por mi necesidad de ganar clientes y, además, la insistencia de su mujer, Charlotte. No me puedo creer que haya estado tan cerca de la familia de Sean y ni me haya enterado.

			—Será mejor que vayamos a comer algo mientras lo examinan —propone Helena a la vez que me agarra de la mano, pero niego con la cabeza. No quiero irme ahora, quiero oír lo que el doctor le tiene que decir. Necesito saber qué pasos debemos seguir. No pienso moverme de su lado en todo este proceso de recuperación, y para ello es vital saber a qué nos enfrentamos.



OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/logo_in.jpg





OEBPS/image/logo_b.jpg





OEBPS/image/zafiro.jpg
zafuro?





OEBPS/image/9788408223504_epub_cover.jpg
IRIS T. HERNANDEZ






OEBPS/image/logo_p.jpg





